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O R G A N O D E L A U N I O H N A C I O N A L 

AÑO I I } LIMA, J U E Y E S 7 DE AGOSTO DE 1 9 0 2 �¡N. 45 

" L a Idea Libre" 

Si se nos obligara á exhibir un hecho— 
uno solo—para justificar nue stra creencia en 
el hundimiento moral del Perú, haríamos 
mérito, sin ninguna vacilación, del asalto á 
La Idea Libre. En torno de esta infamia se 
agitan y bullen tantas vilezas, que hasta los 
espíritus más encariñados con los ideales pa-
trióticos comienzan á sentir pena y asco de 
vivir en este país. 

¿Hay nada, más pérfido que la conducta 
del Gobierno? Bí Intendente deja en libertad 
á los victimarios y aprisiona á las víctimas; 
el Ministerio recluta entre la canalla de plu-
ma á los ejemplares más nauseabundos y les 
pone al frente de periódicos que, hediendo á 
estiércol y trasudando podredumbre, calum-
nian y difaman á los escritores honrados. 
¡Pero qué! si de Presidente á paje, todos los 
hombres de Palacio sirven como histriones 
los intereses de un diario que nunca tuvo con 
el Perú más vínculos que los de la ostra con 
la peña, desde su fundador—un chileno—has-
ta su actual propietario—un colombiano. 

Y si de lo administrativo pasamos á lo 
judicial ¡ qué racha de miserias nos vemos 
condenados á exceerar! Un juez decreta la li-
bertad de los victimarios; otro sostiene á ca-
pa-y espada el derecho de asaltar imprentas 
y apalear escritores; y hasta el Fiscal de la 
Corte Superior emite un dictamen digno de 
arder en un candil, encendido por escatófiíós. 

Lo último es lo más clamoroso. Se con-
cibe el envilecimiento de los jueces de 1.a Ins-, 
tancia, porque al fin y al cabo sólo represen-
tan el favoritismo del mandatario supremo, 
con quien siempre deben contemporizar pa-
ra surgir; pero no se concibe la parcialidad 
de un funcionario que si por algo vale ó pue-
de valer es por su rectitud. 

Nunca vimos dictamen igual ó parecido 
siquiera al del doctor León y León. SÍ los 
mismos asaltantes de La Idea Libre le hu-
bieran redactado, no habrían escarnecido de 
peor manera las leyes, la verdad y el senti-
miento público. 

Hay párrafos en la obra del doctor León 
y León que sublevan el ánimo, porque pare-
cen especialmente escritos para ultrajar l a 
justicia y hacer despreciable el nombre del 
Perú. Y al lado de estos párrafos hay otros 
inintelegibles, como el consagrado al caso de 
Bulnes, donde no se sabe qué admirar más, 
si la tosquedad de la forma, digna de un pa-
lurdo, ó la insidia del fondo, digna de un rá-
bula de aldea. 

Nunca nos inspiró fe el doctor León y 
León, tanto por su actitud íntima á raíz de 
los acontecimientos, cuanto por sus vincula-
ciones con los interesados en sacrificar á Ta -
ssara. Más aún: sabíamos que la Corte Su-
perior recurrió á él para tener un dictamen 
favorable á El Comercio; pero así y todo, 
durísimo se nos hacía creer que llevara su 
complacencia hasta el punto de producir un 
escándalo, de conmover hondamente el sen-
timiento público. A más ha ido et doctor 
León y León: al mismo tiempo que enviaba 
su dictamen á la Corte Superior, ponía una 
copia en manos de sus favorecidos, paradar-
les la certeza indudablemente de la docilidad 
con que había acatado su petición ó su man-
dato. 

Pueblo que está sometido á tales jueces 
¿qué puede ser? ¿qué merece? Si no nos barre 
¡a o/a de substancias excrementicias, sere-
mos en breve descuartizados en las plazuelas 
por el látigo decualquier conquistador. 

Con todo: lo que hace menos amargo 
nuestro escepticismo es la actitud de la bue-
na prensa: mientras ella sostenga la causa 
deTassara, mientras no se contamine con la 
lepra moral de estos hombres y estas cosas, 
será posible esperar que algún día caigan 
para siempre los beduinos del periodismo, 
del gobierno y de la magistratura. 

G A C E T I L L A 

Ni los hombres de palacio ni los del.par-
lamento dan el más ligero indicio de levan-. 
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tarso ni una pulgada sobre el lodazal de sus 
concupiscencias. Obsedidos, unos y otros, por 
ambicioncs brutales, defiéndense sin escrúpu-
lo en el terreno que tienen conquistado, no por 
cierto, como leones, sino como zorros ó répti-

- les. A tan imperiosa ley debe atribuirse la 
persisteneiaiuverecunda del gabinete Chacal-
tana, á pesar de su obligada despedida, lo 
mismo que la actitud casi apacible déla mon-
tonera picrohsta de la Cámara baja. 

Si nuestros políticos no hubieran descu-
bierto que la dignidad personal, el respeto á 
la vindicta, pública, y el cumplimiento hon-
rado del deber para con el país, están demás 
cu ia lucha por el puesto, los miembros del 
ministerio, ya que por remordimiento de 
conciencia ó por miedo, presentaron sus re-
nuncias, no han debido permanecer un ins-
tante más en los sillones gubernativos; y por 
li > que toca-a la conducta tie la mayoría demó-
crata, hay que declarar que ha estado al mis-
mo nivel (pie sus rivales de puesto. Jamás se 
presentó más claro, ni más imperativo el de-
ber de acusar, que en las actuales circunstan-
cias; pues jamás hubo tampoco mayor de-
lincuencia que castigar en las regiones minis-
teriales. 

Pero la verdad es que á ninguna de las a-
grupaeiones de dicha Cámara se le ha ocurri-
do plantear el problema por encimade la mi-
sérrima anibicioneilla de una faja ministe-
rial. Apenas se les hizo saber que los minis-
tros habían dimitido, abrióscles el mundo de 
las esperanzas, y todos callaron con pruden-
cia y discreción....! 

Burlada la sed pierolista, por las ma-
rrullerías de S. E . , ya vemos en ambas Cá-
maras iniciada, á cuerpo desnudo, la pe-
lea por esa guillotina del sufragio popular 
que se llama—Junta Electoral Nacional. 

Ta l es la preocupación dominante de la 
legislatura que ha comenzado. 

A ella, y sólo á ella, concretarán todas sus 
energías las facciones que las constituyen. 
Nada, absolutamente nada, puede esperarse 
de esas almas gangrenadas,en beneficio déla 
república. 

El Perú continúa, pues, y continuará, sien-
do res desbarrancada cu madriguera de lo-
bos. 

* 

a * 

E l maravilloso abogado de la causa Miró 
Onesada, doctor Federico Ee5tíy León, en su 
vista como Fiscal interino de la Corte Supe-
rior, contra el Director tic " L a Idea Libre", 
no obstante su clarísimo talento y su vivo 
entusiasmo por patentizar la inocencia de 
sus clientes, los escla reculos asaltantes deTá-
ssa ra, entre muellísimos comentarios favora-

bles á sus héroes, ha dejado escapar los si-

guientes conceptos contraproducentes: 
" L a participaciónmas ó menosdirectaque han 

tenido en ellos las diferentes personas que presen-
ciaron esos acontecimientos, hace muy difícil des-
cubrir la verdad; porque, como es natural, preten­
diendo exculparse cada uno, narra ios sucesos Ú 
omitiendo ciertas circunstancias ó desfigura ¡ído­
los, con el plan de h¿iccr recaer la responsabilidad 
de los hechos sobre los demás.'" 

Luego, narrando la escena sangrienta, y 
tomando como base la declaración, del Pres-

bí tero Vidal y Fr ía , rectificada, posterior-
mente, á pedir de boca de los Miró (juesada, 
dice el doctor León y León. 

"Se deduce que Litis Miró Quczada, acompaña-
do de Luis Pazos Várela y Eustaquio Dávila. pe-
netró en el escritorio de Glicerio Ta ¡isa ra: que le 
preguntó por Baldassari, á quien iba á buscar,con 
el objeto de pedirle algunas explicaciones, con mo-
tivo de la publicación del impreso que corre á fojas 
6; que, habiéndole manifestado Tassara que Bal-
dassari no estaba en ese lindar, se suscitó un alter-
cado entre ellos, que dió lugar á que Miró Quesa-
d.i avanzara sobre Tassara, y que éste abriendo el 
cajón de su escritorio sacara el revólver que allí 
tenía: que el presbítero Vidal y Uría se interpuso 
para evitar el choque: que Dávila cogiendo á nicho 
presbítero del brazo lo hiciera retirar, dando lugar 
á que Tassara luciera cuatro disparos con su re-
vólver, mientras Miró (Juesada procuraba defen-
derse, golpeando á Tassara con su bastón " 

Es presumible que habiendo llegado entonces 
los empleados de la imprenta de El Comercio á las 
voces que diera don José Antonio Miró Ouesada 
para impedir que á su hijo Luis le sucediera una 
desgracia en la imprenta de La Idea Libre, ese 
grupo acometiera á Glicerio Tassara infiriéndole 
parte de las lesiones csp.riiieailas en los dictáme-
nes de f. 3 y f. 35 ratificadas á f. 3v y f. 35v. 

" L a narración que antecede en la parte que se 
refiere á la escena sangi ¡cuta que tuvo lagar en los 
primeros momentos, es decir, del altercado de Mi-
ró Ouesada con Tassara y de haber dispara<lo éste 
antes de sufrir lesión ¿tiguna, está confirmada con 
las declaraciones de don Raul Pcil'raza á f. 10 con 
la de don Pedro Bulncs á f. 17v con la de don Ro­
sendo Saldamando a f. 2G, con la de don Carlos 
Zavala y Loayza a f. 59v y con el careo de f. 171 
en que don Pedro Iíúlnes modificando su declara­
ción anterior expresa que cuando Tassara dispa-
raba, su patrón comenzó a darle de palos. Hay la 
espeeinlísima circunstancia de que Glicerio Tassara 
con quien se realizó este careo nada dijo en oposi-
ción á lo expresado por Búlnes, es decir que con-
sintió en esa modificación." 

No debe olvidarse que las declaraciones 
de que tanto hace mérito el buen Fiscal, 
casi todas, son de individuos del servi-
cio permanentede " E l Comercio" y muebos 
de ellos cómplices directos de Luis Miró Que-
sada, Dávila y demáscompañeros delasalto. 

Por último, termina el Fiscal con esta 
elocuente declaración, que no necesita comen-
tarios: 

"Por lo demás, es menester reconocer que la 
muerte de don Luis Pazos Várela fué ocasionada 
sin la menor intención, que entre Pazos y Tassara 
no había mediado desagrado de ninguna especie; 
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que tal vez ese hecho fué el resultado de la ofusca-
ción del momento, sin que Tassara se propusiera 
ni aun lesionarlo; que tal vez esa ofuscación provi-
no de la creencia ds que con él se iba á hacer cosa 
sem -jante á la féát&kda con BnUassari en el Ca~ 
Uao. 

L a proposición del diputado don Rosendo 
Vidatirre, en favor de la clase obrera, merece 
un aplauso; tanto por lo que en sí vale, cuan-
to porque su autor, al presentarla, revela que 
vá comprendiendo cual es la verdadera mi-
sión de un representante del pueblo trabaja-
dor, en los bancos legislativos. 

Si el señor Vidaurre, prescindiendo en lo 
posible de la letal política personalista que 
ha entrabado su acción, durante dos admi-
nistraciones, se hubiera resuelto á actuar, de 
firme, con mejor orientación, á fin de ser lo 
que debe ser, mucho tendrían que aprovechar 
de su labor honrada, no sólo la clase traba-
jadora de Lima, sino también la de toda la 
república. 

Nunca es tarde para rectificar procedi-
mientos dudosos, por otros claros y definidos, 
propios de caracteres levantados. 

E l vals de la Poupée 

Nó puede quejarse el distinguido ingenie-
ro. Las fiestas patriáis han sido para él ani-
madísimas, variadas, sensacionales y mate-
ria de profundas reflexiones. 

E l ilustre varón ha estado en continuo 
movimiento. E l día 28, en la mañana, salió 
del viejo caserón de Pizarro con rumbo á la 
iglesia Catedral; allí se extasió son excellen-

ce escuchando la magnífica oración místico-
histórico-polítiea, con que regaló los castos 
oídos del conspicuo mandatario, el ladino di-
putado por Celendíu. Música celestial pare-
cióle tan magistral discurso al buen don 
Eduardo. Una vez convencido de ia veraci-
dad de los elogios disparados á quema-ropa 
por el orador, S. E . apuntó, in mente, la re-
comendación que á sus amigos haría para 
que favorecieran con sus votos al elocuente 
Paulino en la provisión dé la sede de Huá-
nuco. Laudabilísima idea. 

Después de terminadas las ceremonias, 
don Eduardo, sin guardar muchas, sale del 
templo, se desliza, 

y atraviexa 

junto al muro 

de la iglesia, 

y en su casa 

se metió. 
E r a la hora, no de los maitines en el vie-

jo templo de los padres agustinos, sino del 
sabroso yantar en la presidencial mansión: 
S. E . yantó y bien, cobrando fuerzas para 
asombrar al congreso, al país 3- al orbe, con 
su piramidal mensaje, pronunciado con gra-
ve entonación y artístico desplante: las lec-
ciones del de Celen dín. 

Contestada tan solemne pieza por el se-
ñor Presidente del Congreso, S. E . 

de nuevo, incansable peregrino, 

regres LI 

(como cualquier hijo de vecino), 
á su hogar. Recíbelas felicitaciones de sus 
admiradores y descansa. 

Segunda estación, día 29. E l señor se di-
rige á apadrinar la colocación de la primera 
piedra del monumento al heroico defensorde 
Arica. S. B, entrabre la levita y saca, del si-
lencio en que dormía, un pliego de papel, y 
con voz clara dá lectura á un discurso tan 
notable como el mensaje. D U L C E E S T PRO 
PATREA MORI pero también es dulce 
y digno del mayor respeto el reposo de los 
héroes! ¿Por qué se turba el sueño de los 
mártires de la patria? ¿No hay acaso forma 
de pronunciar cuatro palabras sensatas en 
un acto de tanta significación? ¿Pitra cuán-
do quedan el saber, la elocuencia y el patrio-
tismo? ¡En un caso así, hasta Almenara re-
sultaría orador! 

¡ ¡ L A H I S T O R I A R E G I S T R A E X SUS BIÍILEANTIÍS 

P Á G I X A S H E C H O S H I S T Ó R I C O S !! Así, ni más 

ni menos Como quien dice: mi familia se 
compone de numerosos miembros de famila. 
¿Si será don Eduardo pariente del portugués 
de la fábula? 

E l discurso dedon Eduardo fué contesta-
do por don Federico, el demoledor, con otro 
no menos notable, y una vez que el ruido ha 

cesado entrega el digno Alcalde al no menos 
digno magistrado un badilejo de oro. Ter-
minada la ceremonia, don Eduardo experi-
menta gran contrariedad al ver que el badi-
lejo— ¡de oro!—es depositado, junto con el 
acta conmemorativa, debajo de la piedra. E l 
de la Liga no alcanzó á percibir la furiosa mi-
rada de don Eduardo, que si tío, hasta la pie-
dra le entrega! Y, en medio de todo, don 
Eduardo tenía razón al manifestar disgusto 
y resentimiento. E l badilejo le tocaba áél de 
hecho y de derecho. A él como padrino le co-
rrespondía guardar ese instrumento. Lo que 
él pensó ¿si será esta una jugada que prcten-
de jugarme el Alcalde? Mandaré á una per-
sona de confianza para que vigile la piedra: 
no sea que de noche vengan á sustraerse Mr 
B A D I L E J O ! ! ! Ahü! 

Con el ánimatriste se dirigió S. E . á otra 
inauguración y á pronunciar otro discurso, 
de la misma edición de aquellos cuyos actos 
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h i s t ó r i c o s r e g i s t r a r á l a h i s t o r i a p r i v a d a 

de ta lento e i n s t r u c c i ó n . S. E . d e b í a ordenar 

el encierro, como medida precautor ia , del au-

to r de t a n famosos discursos. Así se inau-

g u r a r í a debidamente L A E S C U E L A C O R R E C C I O " 
c» ''�Tí/fí** '- i *- í", t* ' 

N A L . 

T e r c e r a e s t a c i ó n , d í a 29 . L e premier ci-

toyen, precedido de bat idores y a c o m p a ñ a d o 

del coro de minis t ros , tú extremis, m a r c h a á 

presenciar las ú l t i m a s ca r re ras que se ver i f i -

c a r á n en l a cancha "Me ig g s . " 

L a en t r ada de Je citoyen no produjo el 

entusiasmo que ei*adeeseperarse: unos pocos 

aplausos g ra tu i to s que fueron ahogados por 

el galope de los rocines de l a imper ia l ca r ro-

z a y 

Le prem ier no p a r e c í a satisfecho y s ó l o 

s a l i ó de su a p a t í a a l en t ra r en l a p i s t a los 

ginetes mi l i ta res . S i g u i ó con a t e n c i ó n l a s 

peripecias de esa ca r r e ra y a l l legar á l a me-

t a el vencedor, C H I I X A Y A , m e d i t ó sobre l a 

conveniencia de adqui r i r ese cabello. Pueden 

presentarse c i rcunstancias ag ravan tes y . . . m i 

v i d a por un cabal lo , di jo S. K . parodiando a l 

personaje del d r a m a inglés! Y no serginete! 

Concluidas las car reras , r e g r e s ó el p e r í n -

cl i to ingeniero á su palacio, cansado de tan-

to movimiento . S i n embargo, en l a noche 

a c u d i ó á las t andas y g o z ó de dos zarzueli-

t a s del genero chico. Debilidades del g r a n 

ciudadano! 

A l siguiente d í a no pudo don E d u a r d o 

concurr i r á l a m a t i n é e del C l u b de l a U n i ó n 

pre textando l a f a t i g a ocas ionada por l a s 

c o r r e r í a s de los d í a s anteriores, pero l a ver-

dad es que S. E . no es amigo de luci r sus do-

tes c o r e o g r á f i c a s ; y es l á s t i m a , porque ha-

b r í a hecho un br i l lante papel en l a cuad r i l l a 

of ic ia l ! Qué venias , q u é saludos no h a b r í a 

gastado! Perder u n a o c a s i ó n as í , f r anca -

mente, es demasiada modest ia . 

G u a r d ó , pues, encierro el d í a 3 1 , huyen-

do (leí mundanal raído; mas los acordes de 

l a orquesta del Club , t u r b a b a n l a paz, l a 

quietud de su t ierno c o r a z ó n , y dispuesto es-

t a b a á i r a l baile, cuando L e ó n i d a s ; no el de 

E s p a r t a , el t a r m e ñ o , entrando a l re t i ro del 

grande hombre, p r e c i p i t ó los acontecimien-

tos. 

Verlo don E d u a r d o y a v a l a n z á r s e l e enci-

m a fué todo uno: "lo, como capo de la co-

munitá prendo i l G A E L O per m é , " e x c l a m ó ; 

coge á T^eonidas del ta l le zaragatero , este, 

an imado t a m b i é n , l e v a n t a sus largos brazos 

v d e s c a r g á n d o l o s sobre los hombros de don 

E d u a r d o , dice: V A E S y a l c o m p á s del 

*valse de L A P O U P E E , que t a r a r e a don 

E d u a r d o , se pierden en l a s g a l e r í a s de pa-

acio: 

L a - f a - m i - re - do - s i 

L a - f a - m i - re - do - s i 

l a - s i - do - re - mi - f a - so l 

s i - s i . 

A l pasa r l a e x t r a ñ a pa re j a delante delre-

t r a t o del G r a n M a r i s c a l C a s t i l l a , se i n d i g n ó 

é s t e y no pudo menos que exc l amar ; ¿Qué 

s ign i f ica esto? ¡Mi sucesor bai lando con el 

v i r r e y V a c a de C a s t r o ! ¿Se h a b r á n real izado 

mis temores? ¿Las connivencias criminales 

h a b r á n tenido efecto? 

Y a q u í , como el ing lés del cuento, se pue-

de decir: 

S I G A L A B A I L A . 

T I R A B E Q U E . 

P R E N S A 

SOMOS L I B R E S 

({De " L a Patria" de Arequipa.) 

E n t r e l a s mentiras convencionales que 

l lenan nues t ra a t m ó s f e r a po l í t i ca , á l a m a -

nera que l lenan l a a t m ó s f e r a f ís ica micro-or-

ganismos de todo g é n e r o , n inguna r e s a l t a 

m á s que l a men t i r a del h imno pat r io . 

Somos libres g r i t a m o s todos a l sa ludar 

a l sol de J u l i o , desde el ú l t i m o escolar h a s t a 

el p r imer mag i s t r ado de l a R e p ú b l i c a ; pero 

ese a larde de l iber tad e s t a n s a r c á s t i c o , como 

el t í t u l o de rey de los judíos que m a n d ó escri-

bir P i l a t o s sobre l a cabeza de C r i s t o cruc i f i -

cado. 

Somos ¡ibres decimos, cuando en rea l idad 

pesa sobre nosot ros todo g é n e r o de esclavi-

tudes. 

M e n t i r a es nues t ra l iber tad nac iona l ; 

p o r q u é el c ó n d o r chileno tiene coj idas entre 

sus g a r r a s de ave de rapiña á nues t ras her-

m a n a s del Sur , á las p rov inc ias que m á s que 

o t r a a lguna m e r e c í a n ser l ibres, en cuyo seno 

s o n ó el pr imer g r i t o de l iber tad a l l á en los 

albores del siglo X I X y cuyos h i jos derra-

m a r o n h a s t a l a ú l t i m a g o t a de su sangre en 

defensa de l a P a t r i a , en el vía crusis doloroso 

que c o m e n z ó en el combate de Angamos , pa-

r a concluir , con l a c ruc i f i cac ióu del P e r ú en 

A n c ó n , d e s p u é s de la a f ren tosa bofetada de 

l a s conferencias de A r i c a 3' ele los o p r o b i o s o » 

azotes del congreso de l a Magda lena . 

M e n t i r a es nues t ra l ibertad d i p l o m á t i c a , 

desde que hemos v i s to t r a t á r s e n o s como á 

pa r i a s en los a rb i t ra jes del C a n a d á y de Ber -

n a , d á n d o s e en uno y o t ro l a r a z ó n a l fuerte; 

s in embargo de lo cual han l anzado los mas 

sonoros d i t i rambos a l a r b i t r a j e nuestros de-

legados ante el Congreso de M é x i c o , haciendo 



GERMINAL 367 

coro al victimario del himno nacional, que político, con absurdo desconocimiento de su 
fué de pueblo en pueblo anunciando como naturaleza; relegada á los más humildes tra-
tos vates medioevales Ja cruzada que en tan- bajos y á las industrias inferiores, por una 
ta vergüenza nos ha puesto, con el triunfo 
que allá obtuvo la diplomacia chilena, arbi-
tra hoy de los destinos de Sud-America occi-
dental, merced al pacto hábilmente arranca-
do á los ilusos diplomáticos del Plata. 

Mentira es nuestra libertad comercial; 
porque somos esclavos del comercio extran-
jero, que nos impone la ley en todo, desde el 
tipo de nuestra moneda hasta el precio de 
nuestros trigos; que mata nuestra principal 
industria con convenciones azucareras en las 
que para nada se nos toma en cuentá; y nos 
arrebata el monopolio de la coca, aclimatan-
do el precioso arbusto peruano en la isla de 
Java. 

Mentira es nuestro alarde de patronos 
de la iglesia romana; porque tenemos man-

datarios como Romana, que antes de subir 
ál solio presidencial, se postran de rodillas 
ante el Papa; y porque soportamos impasi-
bles que un obispo peruano sustente la cadu-
cidad del exequatur por efecto del desuso, y 
se establezcan asambleas de obispos cuyas 
decisiones, como muchas de la curia romana, 

" se impondrán á los fieles sin el pase del pa-
trono, quien sin embargo de todo sigue pres-
tando decidido apoyo á la congregación ca-
tólica. 

Y si del Exterior pasamos al orden inter-
no, entonces nos sentimos asfixiar en la at-
mósfera de mentiras que infecciona el orga-
nismo nacional sustituyendo en sus celdillas 
las fingidas libertades con positivas ecslavi-
tudes. 

Somos libres canta el ciudadano cuya li-
bertad se halla á merced del último gendar-
me; somos libres repite el obrero, cuyo clamor 
dé justicia es acallado por las balas de los 
Mauser; somos libres, grita el elector que ve 
las ánforas eleccionarias convertidas en in-
mundo depósito de vergonzosos fraudes; so­
mos libres entona el industrial cuyos produc-
tos pasan por las horcas caudiuas de mil im-
puestos, dejando toda la utilidad posible en- ter y la virilidad; levantar al indio á la. al tu-
tre las garras de las rapaces Compañías de ra del hombre; levantar á los hombres todos 
Recaudación; somos libres exclama el sóida- a l a altura del ciudadano. T a l es la tarea 
do, á qnien el reclutamiento hizo abandonar . que ha de realizarse para que la simiente de 
su cabana y con ella su familia y su heredad, la libertad no aaiga en terreno infecundo, 
para confiarlo entre los muros de una cárcel Mientras esa transformación no se haga, 
llamada mentirosamente cuartel, donde se el grito de somos libres es una cruel ironía, 
pretende convertirlo en defensor de una pa- En vez de lanzar ese grito, al asomar en el 
tria que no conoce sino por los palos que á horizonte el sol de Julio, debemos jurar en si-
nombre de ella recibe y por la pérdida de su lencio, baja la cabeza, agobiada por el peso 
libertad que en servicio de ella se le impone. . de tantas vergüenzas, que haremos todo es¬

Somos libres dice también la mujer pe- fuerzo por romper las cadenas que hoy ahe-
ruana, esclava del marido por ministerio de rrojan todas nuestras libertades, por entrar 
una ley retrógada; excluida de todo derecho al fin en la senda del progreso, tan lejos hoy 

defectuosa organización social y una educa-
ción que adolece de todas las deficiencias ima-
ginables. 

Somos libres entonamos todos en coro; 
y sin embargo tenemos tanta libertad como 
ía que podía disfrutarse en una ergástula ro-
mana, donde el humor del patricio traducía-
se en lluvia de ozotes sóbre las desnudas es-

caldas del rebaño humano. 

Si en el orden psiquico demuestra la F i -
losoíía que la libertad es una ilusión, en el 
orden social y político, ni siquiera tenemos 
los peruanos esa ilusión de libertad; porque 
apenas hay nada más tangible que la coac-
ción que por donde quiera se ejerce, no tan 
sólo sobre las acciones, sino aún sobre las 
conciencias y sobre las ideas. 

L a lucha legendaria de nuestros mayo-, 
res contra los soldados de España nos liber-
taron de la dominación ibérica; pero si deesa, 
esclavitud estamos libres, aún no hemos sa-
bido manumitirnos de las servidumbres áque 
nos han sometido y nos someten los tiranue-
los que amontonan iniquidades para escalar 
el Poder, presentándose, cuando están aba-
jo con el ropaje de humildes larvas, para con-
vertirse en la altura en insectos de aguijón, 
ponzoñoso, chupadores voraces de la sangre 
del pueblo y victimarios desús libertades to-
das. 

Mucho tiempo ha de pasar para que el 
himno patrio no sea una mentira en la boca 
de los peruanos; muchas generaciones han 
de sucederse antes que el árbol de la libertad 
arraigue en nuestro suelo pantanoso, donde 
apenas crecen algunas gramíneas inferiores 
destinadas á formar oscura turba. 

Desecar el pantano; hé ahí la labor que 
reclama e] porvenir. Combatir la ignoran-
cia con la enseñanza de la verdad; combatir 
el vicio con la difusión de la virtud; comba-
tir el servilismo con la formación del carác-
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de la selva primitiva en que hacemos vida de 
.salvajes. 

FRANCISCO^GOJÍEZ P E L A T O R R E . 

A PROPOSITO D E L M E N S A J E 

(De " L a Idea Libre . " ) 

L l señor de Romana ha tenido el buen 
cuidado de decirnos en su mensaje, que ha 
atendido siempre, con especial solicitud, toda 
queja contra las autoridades de provincia. 

Muchas son las pruebas, que podríamos 
' ofrecer en contra de l«s afirmaciones del jefe 
del estado. L a mayor parte, casi la totali-
dad de esos dictadorzuelos á quienes están 
encomendadas las diversas circunscripciones 
territoriales de la república, llevan á cuestas 
enorme carga de abusos y delitos. Y nada se 
hace por remediar el mal. 

Bíí una de nuestras ediciones hemos con-
� signado los nombres de un número conside-
rable de aquellos sátrapas, con especificación 
de sus delitos, llamando la atención guber-
nativa hacia la aflictiva situación de algu-
nos pueblos. ¿Qué se ha hecho hasta hoy? 

Verdad que, partiendo de nuestras co-
lumnas las denuncias, no había de tomarlas 

� en consideración el gobierno, para quien los 
actos déla prensa independiente están subor-
dinados á la pasión política. Porque así es el 
criterio de los hombres que nos gobiernan: 
sólo atienden las indicaciones de la prensa 
asalariada, cuya consigna es callar; mien-
tras pasan por alto las que formula la pren-
sa imparcial ''ofuscada—según los señores 
del poder—por las pasiones partidaristas." 

1 sería cosa de preguntar á nuestro primer 
mandatario, ya que nos habla de una san-
ción que no existe: 

¿Que se ha hecho para poner coto á los 
desmanes del prefecto Iluapaya de Huaráz, 
que han originado la reclamación de un ciu-
dadano norteamericano C. N. Polastrí? 

¿Qué para impedir la explotación que en 
los pobres indios consuma el comisario del 
valle de Santa, (Chimbóte) al expedir las bo-
leta» de inscripción militar? 

¿Qué se ha hecho para librar á Mácate de 
su odioso gobernador Fabián Beleta, á 
quien se acusa de maltratar con sus propias 
manos á infelices mujeres; de cobrar multas 
arbitrarias sin el papel respectivo; de conver-
tir á los indios en sus esclavos, empleándo-
los como propios ó criados, sin abonarles un 
solo centavo; de imponer multas so pretexto 
de conscripción á los que son detenidos? "Los 
vecinos del valle de Ouillcay—dice un corres-
ponsal—han abandonado sus hogares y emi-

grado á las haciendas de la costa para li-
brarse de sus persecuciones y ferocidades." 

¿Qué medidas se ha adoptado para im-
pedir que el subprefeeto Loyola, de Casma, 
se convirtiera en agente electoral del minis-
tro Cárdenas, aliado al alcalde y al adminis-
trador de correos? 

¿Se ha intentado siquiera esclarecer los 
crímenes de que se acusa á Carlos Coucillas, 
subprefeeto de Cajatambo? 

Aquí, á dos pasos de la capital, además 
del ya bastante conocido subprefeeto de, L i -
ma, hay un teniente gobernador Poyes, en 
San Mateo, que es una constante amenaza 
para la tranquilidad del vecindario y un tira¬
no del infeliz indígena; y un snbpreiceto ,én 
Canta que ha excarcelado detenidos contra-
riando órdenes judiciales, y algo más, ha he -
cho desaparecer expedientes de cierto géne-
ro, remitidos por la prefectura. 

Y para cerrar este cuadro rápido é in-
completo, al que podría servir de marco Pa-
rra en Arequipa y Rivero en Moliendo, tene-
mos dos autoridades odiosas, hermanos am-
bos del señor Cárdenas: el subprefeeto de Jau-
j a y el comisario de Morocoeha (Yauli), cé-
lebre el primero como comisario de L a Mer-
ced, y no menos célebre el segundo por su in-
competencia é inexcrupulosidad. 

¿Qué queda, pues.de la verdad de las afir-
maciones del señor Romaña? 

Y como silos hechos mismos quisieran 
desmentirle, poco después de la lectura del 
mensaje llega el siguiente telegrama á la re-
dacción de nuestro colega L A EVOLUCIÓN. 
"Huanta.—Señores RR. de L A EVOLUCIÓN: 

Muñoz, en la velada de anoche, en un 
discurso deploró el atraso del país. Kl sub-
prefeeto lo obligó á bajar de la tribuna y, 
persiguiéndolo para apresarlo, rompió las 
puertas de la capilla, donde se habia asilado. 
Ultrajó al público, arrestándolo delante de 
la concurreucia por media hora. Pueblo in-
dignado firma actas pidiendo destitución. 
García Barco síndicos lo acusan por seme-
jante abuso.—El Corresponsal." 

C O R R E S P O N D E N C I A 

J A U J A - M A R C O 

Señores R. R. de GERMINAL: 

Como anuncié á Uds. oportunamente, los 
entusiastas jóvenes del pueblo de Marco, 
cumplieron sus propósitos de instalar la aso-
ciación "Unión y Progreso, el 28 de Julio 
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próximo pasado, con la solemnidad propia 
de esa fecha memorable. 

Ya he insinuado á Uds. que la juventud de 
este distrito, Acolla y otros de la provincia, 
se halla dispuesta á trabajar con ahinco por 
cuanto signifique adelanto material y moral 
de sus comunidades; de manera que, perse-
verando en tan patriótica labor, muchos bie-
nes se puede esperar de ella. 

Me complazco en remitirá Uds. el siguien-
te discurso-programa pronunciado el día de 
la instalación á que me he refererido, por eí 
señor Kxequiel Hurtado Briceño, Presidente 
de la "Unión y Progreso'1, así como también 
el personal del Comité Directivo. 

Señores: 

Nada más patriótico ni más halagador, 
que ver agrupada á la juventud, para inter-
pretar la misión que tiene como hombre y 
como ciudadano. 

Después de tantísimos años que han pa-
sado desde que nuestros padres rompieron la 
humillante cadena del esclavo. ¿Qué hemos 
hecho en el orden moral? ¿qué en el material, 
que pueda colocarnos al nivel de otros pue-
blos? 

Sujetos á esas terribles aberraciones de 
la política "personalista, hemos sacrificado 
toda la vitalidad nacional, en aras de la 
conveniencia de muy pocos: inconscientes y 
sin fe en un porvenir mejor, hemos creído que 
no teníamos derecho de pensar en el propio 
bienestar; pero nuestro país impulsado por 
ese desarrollo gradual en que avanza la hu-
manidad, tenía que arrancarse del estaciona-
rismo en que yacen los pueblos iudolentes. 

Nada hai, pues, que contener pueda ese 
movimiento impulsivo, que produce la co-
municación de luces con otsos pueblos más 
adelantados, por medio de la prensa libre, y 
nosotros los hijos de Acolla y Mareo, no íba-
mos á quedarnos rezagados en el adveni-
miento del nuevo siglo. 

Recien constituido el Distrito de Acolla y 
dadas las circunstancias locales, reclama más 
que ninguno otro, el esfuerzo inmediato de 
sus hijos para levantarse del letargo en que 
se encuentra; de allí la necesidad de consti-
tuir una agrupación, que ajena á las bande-
rías de conveniencia pereonal, se consagre á 
unificar en el Distrito, las aspiraciones de la 
gente sana á la realización: 

1. ° De la difusión de la instrucción pri-
maria. 

2. ° E l perfeccionamiento del ciudadano, 
en el ejercicio de tiro al blanco. 

3. ° Placer efectivas las garantías indivi-
duales. 

4. ° L a ingerencia directa ó indirecta, 
en todo lo que signifique adelanto moral ó 
material para el distrito. 

5. ° Establecer títulos honoríficos, para 
estimular á los ciudadanos que se distingan 
por sus merecimientos honrosos; y 

6. ° Difundir la lectura de periódicos, co-
mo medio de ilustrar á las masas. 

E l club "Unión y Progreso", bajo cuyo 
nombre queda establecida nuestra asocia-
ción, no podía escojer para instalarse solem-
nemente otro día mejor como el de hoy, en 
que el patriotismo busca dulce expansión, en 
el recuerdo de pasadas glorias, y consecuen^ 
te á esos ideales sacrosantos, que dieron va-
lor y perseverancia á los que supieron legar¬
nos una patria libre, tampoco podía satisfa-
cer su patriótica aspiración, con solo ento-
nar el seamos libres del himno nacional, sino 
en su deseo de hacer algo más práctico, ha 
formulado un programa, que consultando 
las necesidades locales, tienda directamente 
á afianzar las. bases de nuestra forma de go-
bierno democrático. 

Depende, pues, señores, la realización de 
nuestras más caras aspiraciones, de la leal-
tad con que siempre interpretamos el pro-
grama, que expontáneamentenos hemos tra-
zado, y no se diga que solo ratos de entu-
siasmo nos han hecho profanar el nombre 
del patriotismo, lo más sagrado para el 
hombre á quien no ha denigrado el servilis-
mo y la ignorancia.. 

He dicho señores. 
E l Comité Directivo quedó constituido 

como sigue: 
Presidente 

Sr. Exequiel Hurtado Briceño 
Vice-prcsiden te 

Daniel Solís 
Fiscal 

,, Lucio Galarza 
Secretarios 

,, Santiago Misari, Pablo Caro 
Tesorero 

Narciso M. Hurtado. 
De Uds., SS. RR., a t toy SS., 

El corresponsal. 

L I T E R A T U R A 

L a conquista de los Estados 
Unidos por España 

TANA L E C T U R A P O R E L P R O F E S O R W. G. S U M N E R 

A N T E L A U N I V E R S I D A D D E Y A L E , E L 

DIA 16 D E E N E R O D E 1839. 

I I 
L A CUESTIÓN D E P O L I T I C A C O M E R C I A L E N T E N E R 

R E L A C I O N E S C O N L A S D E P E N D E N C I A S 

{Continuación.) 
Parece como si esta nueva política estuviese 

destinada á introducir una espadaen eadajuntura 
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de nues tro s i s t ema h i s t ó r i c o y filosófico. Nuestros 
a n t e p a s a d o s se rebelaron c o n t r a el s i s t ema colo­
n i a l y de n a v e g a c i ó n , pero, t a n p r o n t o como obtu­
v ieron su independencia, se unieron con un s i s t ema 
de n a v e g a c i ó n mutuo . L a consecuencia es que nues­
t r a i n d u s t r i a y comercio hoy e s t á n o r g a n i z a d o s 
b a j o un s i s t ema re s t r i c t i vo que es u n a herencia di­
recta del viejo s i s t ema res tr ic t ivo e s p a ñ o l , y e s t á 
b a s a d o en las m i s m a s ideas de la p o l í t i c a e c o n ó m i ­
ca, á saber: que los e s t a d i s t a s pueden i n v e n t a r u n a 
p o l í t i c a de prosper idad p a r a un p a í s , que lo a y u ­
d a r á m á s dje lo (pie h a r í a un desarro l lo e s p o n t á n e o 
de la e n e r g í a del pueblo y los recursos del t err i to ­
r io . P o r o t r a parte dentro de ta U n i ó n hemos es­
tablecido el m á s grande exper imento en el l ibre­
c a m b i o abso lu to que en cualquier t iempo h a exis­
t ido . 

L a c o m b i n a c i ó n de los dos no es n u e v a , porque 
es exactamente lo que C o l b e r t i n t e n t ó en F r a n c i a , 
pero a q u í es or ig ina l , y es un resu l tado interesante 
de la presencia en la mente ele los hombres de dos 
filosofías opuestas , el aven imiento de las cuales 
n u n c a h a s t a a h o r a h a s ido concluido, L a exten­
s i ó n de n u e s t r a a u t o r i d a d sobre estos nuevos te­
r r i t o r i o s forza l a inconsis tencia de n u e s t r a p o l í t i c a 
in ter ior y exter ior tuera del c a m p o de l a filosofía 
a l de los p o l í t i c o s p r á c t i c o s . C u a l q u i e r a que sea l a 
f r o n t e r a que se trace á nuestro s i s t ema nac iona l 
tendremos u n a regla dentro y o t r a fuera de él. De­
b e r á n los nuevos terr i tor ios ser recibidos dentro ó 
t r a t a d o s como e x t r a ñ o s ? S i d e s a r r o l l a m o s este di¬
lema, veremos que es d é l a p r i m e r a i m p o r t a n c i a . 

Si t r a t a m o s las dependencias como dentro i leí 
s i s t ema nac ional ; debemos tener libre c a m b i o ab­
so luto con ellas. Entonce* , si , b a j o la p o l í t i c a que 
los ingleses l l a m a n " p u e r t a a b i e r t a " permi t imos á 
todos los d e m á s i r á ellos en los mismos t é r m i n o s , 
que nosotros , l a s dependencias t e n d r á n el l ibre 
c a m b i o con todo el m u n d o , m i e n t r a s que n o s o t r o s 
m i s m o s e s t a r í a m o s b a j o el s i s t e m a res tr ic t ivo . E n ­
tonces, t a m b i é n , las dependencias no p o d r í a n ob­
tener rentas n ingunas por derechos de e n t r a d a . 

SÍ seguimos el o tro c a m i n o del d i l ema y t r a t a ­
mos las dependencias como fuera de n u e s t r a p o l í ­
t i ca nac iona l , entonces debemos exc luir sus p r o ­
ductos de nues tros mercados por los impuestos . S i 
hacemos esto b a j o la p o l í t i c a de l a " p u e r t a abier­
t a " entonces cua lesquiera impuestos que las i s las 
i m p o n g a n sobre las importac iones de cualquier 
o t r a par te , t a m b i é n deben imponerlos sobre nos­
otros . E n t o n c e s el las y. n o s o t r o s . e s t a r e m o s co­
b r á n d o n o s impuestqs mutuamente . S i seguimos l a 
p o l í t i c a protecc ionis ta , de terminaremos nues tros 
impuestos c o n t r a el las, y los suyos c o n t r a las o t r a s 
naciones , y no les permit iremos imponer n ingunos 
á noso tros . E s e es exactamente el s i s t ema e s p a ñ o l . 
B a j o él las co lonias s e r í a n c o m p r i m i d a s entre l a 
piedra super ior é inferior de un mol ino . Se rebela­
r í a n c o n t r a nosotros jus tamente por l a m i s m a r a ­
z ó n porque se rebelaron c o n t r a E s p a ñ a ; 

H e o b s e r v a d o con g r a n i n t e r é s por seis meses 
los p e r i ó d i c o s , p a r a ver q u é indicaciones se presen­
t a b a n de c u r s o s probables de la o p i n i ó n sobre el 
d i l ema que he descri to . H a habido, pero pocas . 
P o c o s p e r i ó d i c o s de ex tremo protecc ionismo h a n 
dec larado vehementemente que nues tras posesio­
ne?, y que todos los d e m á s s e r í a n exc luidos de 
ellas. De un n ú m e r o de e n t r e v i s t a s y c a r t a s , de in­
div iduos par t i cu lares , elijo l a siguiente que e x p í e ; 
s a bien lo que seguramente es l a o p i n i ó n d é l o s 
f ioinbres no regenerados, especialmente si tienen 

i n t e r é s en ser proteg idos como este escr i tor lo 

tiene. 
" S o y opues to á l a p o l í t i c a de l a " p u e r t a abier­

t a " como l a ent iendo. A b r i r las puer tas de nues­
t r o s nuevos t err i tor ios , l ibres a l m u n d o , t e n d r í a 
el efecto de a b a r a t a r ó des t ru ir muchos de los be­
neficios de l a s adquis ic iones t err i tor ia les , que nos 
h a n c o s t a d o sangre y dinero. C o m o n a c i ó n esta­
m o s bien ca l i f i cados p a r a d e s a r r o l l a r y m a n e j a r el 
comercio de n u e s t r a s n u e v a s posesiones, y permi­
t iendo á los d e m á s e n t r a r y d iv id ir l a s v e n t a j a s y 
g a n a n c i a s de este comercio, no s ó l o a g r a v i a r í a m o s 
á nues tros p r o p i o s c iudadanos , á quienes debe dar­
se l a preferencia, s ino que e x h i b i r í a m o s u n a debili­
d a d de que se d e s h o n r a r í a u n a n a c i ó n de n u e s t r a 
p r o m i n e n c i a . " 

E s t e es, e x a c t a m e n t e , el aspecto que h a b í a to­
m a d o en E s p a ñ a , en E r a n c i a , en H o l a n d a y en In ­
g l a t e r r a , en el d é c i m o o c t a v o siglo, y sobre el que 
se f u n d ó el s i s t e m a de n a v e g a c i ó n , c o n t r a el que 
n u e s t r o s a n t e p a s a d o s se rebelaron. S i a d o p t á r a ­
mos este aspec to , p o d r í a m o s c o n t a r con que esta­
r í a m o s envue l tos en cons tante s g u e r r a s con o t r a s 
naciones , (pie no c o n s e n t i r í a n que las e x c l u y é r a ­
mos de l a s par tes de l a superficie de la t i e r r a h a s t a 
que p r o b á s e m o s que p o d í a m o s hacerlo por la fuer­
z a . E n t o n c e s seremos p a r t i d a r i o s de u n a renova ­
c i ó n de las g u e r r a s del d c c i m o o c t a v o siglo por las 
co lonias , por la s u p r e m a c í a sobre el m a r , por "el 
comerc io ," cu t é r m i n o s usados; por la s u p r e m a c í a 
sobre el m u n d o , y por t o d a s l a s d e m á s t o n t e r a s 
exces ivas por las que n u e s t r o s a n t e p a s a d o s gue­
r r e a r o n p a r a l iber tarse de el las . E s a es l a p o l í t i c a 
de R u s i a y F r a n c i a a l presente, y tenemos ante 
n u e s t r a v i s t a las pruebas de su efecto sobre l a paz 
v b ienestar del genero h u m a n o . 

(Continuará.)' 

A V I S O S 

G E R M I N A L 
L a s c a n j e s y I H H c o m u n i c a c i o n e s re ferentes 

á este s i ' i i ir t i i i i i ' i i" , d e b e r á n r e m i t i r s e «1 loettl df> la 

A d m i n i s t r a c i ó n , ca l le de J e s ú s Nuzán no N . ü M), 

e s t a b l e c i m i e n t o del s e ñ o r JLHUIIÍNÍO U u r n í t e z . 

SUSCKICIÓN: 

En Lima 

Por cuatro m u ñ e r o n 20 c t s . 

Número MielLo. 5 » 

A t r a s a d o s 10 » 

En Provincias 

Vor t r i m e s t r e de IÜ n ú m e r o s 7") cts . 

N ú m e r o suelto (i » 
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